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SENTIDO Y LÍMITES DE LA
CONDICIÓN DE "OFF THE
RECORD"
Ya en la memoria del Consell de la Infor¬
mació de Catalunya del año 1998-1999 se
incluía una refelxión sobre el off the record
y la protección de las fuentes y se citaba el
libro de estilo el Washington Post que
protege la identidad de las fuentes cuando
no pueden hacerse públicas. El punto
quinto del Código Deontológico aprobado
por el Col·legi de Periodistas de Catalunya
recoge quue se debe respetar el off the
record cuando haya estado invocado expre¬
samente. El CIC ha considerado oportuno
iniciar una nueva reflexión sobre el sentido
y los límites de este concepto. El respeto al
off the record también está contemplado en
el código deontológico de la profesión
periodística aprobado por la FAPE, cuando
se invoca o cuando se deduce que ésta es la
voluntad del informante. Ello significa que
la información no puede hacerse pública,
que es confidencial y está relacionada con
la confidencialidad de las fuentes. Según
Jack Fuller en News values, los periodistas
hallan útil el compromiso de confidenciali¬
dad porque así aumenta la cantidad de
información útil disponible siempre y
cuando se halle la forma de poder dar la
información con la reserva requerida. Se ha
observado que muchas fuentes confiden¬
ciales sacan algún beneficio por dar la
información. The New York Times precisó
la forma de atribuir las fuentes confiden¬
ciales en base a dar credibilidad a los
lectores y perfiló sus criterios priorizando
unas formas sobre otras, aunque esto no le
salvó de ser engañado por sus propias
estrellas. Esta fórmula periodística tiene
sentido, aunque no se puedan publicar las
revelaciones hechas, por la importancia de
tener información que pueda ser útil
incluso en casos de investigación, explica
Hugo C. Sherwood en La entrevista.
También comenta que el off the record
tiene caducidad, por ejemplo, si muere la
persona que ha revelado la información
como pasó con una entrevista de Charles
De Gaulle. La esencia del off the record es
no publicar lo que un fuente ha especifi¬
cado que no debe publicarse. La esencia de
la confidencialidad es no revelar la fuente
para proteger su identidad. Ambas se
fundamentan en la profesionalidad del
periodista y en la confianza de la fuente y
en la necesidad mutua. Se entiende que el
off the record obliga al periodista, a sus
superiores profesionales y al propio medio.
CONSELL DE LA INFORMACIÓ DE
CATALUNYA (CIC)
RECONSTRUYENDO
LA UTOPÍA EN 2005,
DIEZ AÑOS DESPUÉS
Expertos de 20 países se han reunido en el
III Congreso Internacional de Comunica¬
ción y Realidad organizado por la Universi¬
dad Blanquerna con la participación de
periodistas y expertos de todo el mundo
como David Bell, John F. Pavlink, Miguel
Vicente Mariño, Jaume Soriano, Maria José
Cantón, Pere Masip, Teresa Sandoval,
Bárbara Yuste, Christopher May, Jaime
Alonso Ruiz, Amaia Arribas Urrutia, Alas-
tair Tempest, Hipólito Vivar, Alberto
García, Jorge Clemente o Ramón Galiano.
Las afirmaciones y observaciones de los
participantes han sido muchas además de
enriquecedoras. Por ejemplo, que las redac¬
ciones de los medios de comunicación pare¬
cen lejos de desaparecer con Internet y los
diarios electrónicos son más un comple¬
mento que no un sustituto de los tradicio¬
nales. Sin embargo, con la irrupción de las
Nuevas Tecnologías de la Información y la
Comunicación (NTIC) se han producido
cambios importantes, especialmente en la
forma de entender la profesión. Los
avances tecnológicos posibilitan hacer el
mejor periodismo que se ha hecho nunca y
casi no existen limitaciones. Pero tiene sus
contrapartidas. La profusión de nuevas
tecnologías no siempre responde a una
necesidad real y no hay que perder de vista
la realidad, dijo Joan Majó en la apertura
del congreso. En la actualidad se ha tomado
conciencia que es necesario crear aparatos
que combinen diversas funcionalidades que
multipliquen sus aplicaciones prácticas. Los
grandes grupos mediáticos han sido de los
primeros en incorporar nuevas tecnologías.
En un contexto de competencia tecnológica
para ahorrar tiempo y ganar eficacia, algu¬
nos periodistas denuncian los efectos
perversos de las NTIC y cada vez son
menos los defensores a ultranza de las
bondades infinitas de las nuevas tecno¬
logías y se mantienen vigentes críticas hacia
la sacralización de la actualización informa¬
tiva frente a la falta de contacto directo de
los profesionales con los hechos que comu¬
nican y los reporteros cada vez menos
cubren la información. El correo electró¬
nico es la aplicación más usada por los
periodistas llegando a ser un problema por
la cantidad de correo y publicidad que reci¬
ben y que no les interesa de las fuentes más
diversas. La red ha dado voz a colectivos y
entidades de cara a los medios, pero en
contrapartida genera un exceso de informa¬
ción que hace innecesario el contacto
directo con las fuentes. El periodismo de
calle vuelve a ser un valor en alza porque
no existe nada mejor que la observación
inmediata de los hechos. La guerra de Irak
y sus secuelas han puesto de manifiesto la
era de Internet, por las imágenes e informa¬
ciones que han circulado. Ello revive el
debate de la necesidad de los periodistas
cuando cualquiera puede convertirse en
reportero en cualquier momento. De
momento, esto es solo testimonial. Los
periodistas continúan ejerciendo de inter¬
mediarios, pero hay que tener en cuenta el
fenómeno actual de los weblogs. Estos
cuadernos de bitácora independientes se
interaccionan con los internautas y han
hecho que se revisen las versiones en línea
de los medios tradicionales. Ya veremos si
el futuro de estas publicaciones mantendrá
la esencia de tribunas libres o si se incorpo¬
raran al engranaje del sistema, como el
ejemplo del diario Qué. Ahora los periodis¬
tas deberán demostrar su prestigio frente a
la fama de demasiado dependientes de los
poderes políticos y económicos. Sólo un 8%
de periodistas trabajan a distancia y esta
imagen sólo se ajusta a aquellos que tienen
contrato fijo. Las NTIC no han supuesto la
desaparición de las redacciones pero faci¬
lita el uso de colaboradores freelance y el
recorte de costes. El 32% de periodistas
digitales que trabajan desde casa lo hacen
en situación de precariedad. Más de la
mitad no tiene ningún tipo de contrato y
una gran mayoría tiene que pagarse la
conexión con Internet y los demás gastos.
Muchas informaciones se extraen directa¬
mente de los medios convencionales, según
la encuesta elaborada en el VI Congreso de
Periodismo Digital de Huesca celebrado el
pasado mes de enero. No se ofrece forma¬
ción continuada y las ofertas priorizan las
habilidades en diseño gráfico y el dominio
de determinados programas informáticos
por encima de una buena base periodística.
Este sector está en vías de normalización y
deberá tener iniciativas como la elabora¬
ción de un código deontológico o la aplica¬
ción de más creatividad y frescura. El
tiempo en que los contenidos informativos
y los comerciales estaban claramente defi¬
nidos ha pasado a la historia, especialmente
en los medios electrónicos. De los banners a
los inforreportajes, el product placement o
el boca a boca a través del email son las
nuevas armas en los medios. Pero es nece¬
sario mantener un equilibrio para no perju¬
dicar la propia credibilidad y respetar cier¬
tos límites. Todavía falta por explorar en los
medios en línea. Como dice Manuel
Castells en su libro La era de la informa¬
ción, los multimedia tienen la capacidad de
aglutinar la mayoría de expresiones cultu¬
rales existentes borrando las separaciones
entre conceptos en otro tiempo antagóni¬
cos. En Europa, según un informe de la
Comisión Europea, estamos a años luz de
los Estados Unidos por una fuerte tradición
monomedia que hace que la convergencia
se reduzca a simples colaboraciones entre






Rosa Montero lleva más de tres décadas
combinando periodismo y narrativa. El
periodismo es un oficio en el que se inició
para sentirse más cerca de las letras. Ella
aborda esta dualidad con la tranquilidad de
su larga experiencia. Rosa Montero habla
la "autorización de la esquizofrenia" que
supone escribir novelas en el sentido de
equilibrio, de vivir con más armonía la diso¬
ciación que algunos viven respecto de los
demás. No se siente disociada por hacer
periodismo y literatura. Considera que
"muchos de los grandes escritores han ejer¬
cido de periodistas", como Truman
Capote". Se considera una escritora que
cultiva la narrativa, el ensayo y el perio¬
dismo. Empezó en periodismo por su proxi¬
midad al hecho de escribir y ha sido para
ella un trabajo "bonito y apasionante que te
hace vibrar, que te alimenta por dentro,
aunque también tiene sus momentos
malos", según explica. "Después de 35 años
estoy harta del periodismo pero no lo estoy
de escribir ficción. Es mi forma de ser".
Dejó El País, diario con el que continúa
colaborando para ganarse la vida. No
quiere vivir de la literatura porque la narra¬
tiva debe ser un ámbito de libertad, sin
depender económicamente de ella. Así
puede marcarse sus propios ritmos. Para
escribir es necesario tener un trabajo que,
por tiempo, permita escribir y, también, una
vida barata. "La historia de la literatura
está llena de novelas escritas a las cinco de
la madrugada y en la mesa de la cocina",
explica Rosa Montero. Se ha peleado más
con los redactores jefes que con los editores
y considera que cada género tiene sus
condiciones y sus estructuras. "Cuando
haces de periodista, piensas en el lector,
pero cuando escribes narrativa, no tienes al
lector presente. Escribes para el lector que
llevas dentro". Cuando acaba un libro sí
piensa en los lectores, porque como todos
los escritores, lo que quiere es que la lea
mucha gente, "si puede ser los 1.200
millones de chinos". Esta escritora-perio¬
dista piensa que no hay ambición periodís¬
tica que no sea la del poder, dinero o cargo,
cuando la verdadera ambición debería ser
la de crear una obra perdurable. "Un perio¬
dista debe traducir el mundo de forma
reveladora, artística, literaria, y esta ambi¬
ción la tiene poca gente", explica. Perio¬
dismo y literatura pertenecen a dos estados
completamente diferentes de relación con
el mundo. "Escribiendo noticias en un
tiempo limitado, liberas una gran cantidad
de adrenalina y aprovechas el espacio: cada
palabra es un diamante. Todo sumado a la
veracidad notarial, no se puede permitir la
más mínima licencia que puede pervertir
toda la historia", afirma. Considera que el
periodismo como género es grandioso. Le
gusta la crónica, después el reportaje y, en
tercer lugar, la entrevista. El periodismo
escrito está menguando y ella se considera
incapaz de hacer un programa de televi¬
sión: no le gusta hablar en público. Cree que
los novelistas se dedican a escribir porque
no Ies gusta hablar en público. Sobre la
actual tendencia de los periodistas de no
salir de las redacciones, Rosa Montero
piensa que se debe a un sentimiento de
orden, de pereza, de falta de curiosidad.
"Ahora te lo dan todo hecho y así es más
cómodo y no se tienen problemas. Hacer
periodismo de verdad supone mucho
trabajo", nos explica. Ahora la gente lee
mucho, pero la lectura de literatura siempre
ha sido un fenómeno minoritario, aunque
ahora tenga más fuerza que nunca. "Te
sorprendes cuando te encuentras que tus
lectores son de todo tipo y de lugares dife¬
rentes", afirma. Ante la mercantilización de
la figura del escritor, se siente horrorizada.
Después del verano le espera un año de
promoción del que será su nuevo libro y
tiene la sensación de que se convierte en un
payaso, en un busto parlante. "Todo es una
construcción publicitaria, pero has de
hacerlo para que la gente sepa que has
publicado un nuevo libro", reconoce la
escritora. Los escritores que son periodistas
son más modestos porque han pasado por
la experiencia y el aprendizaje de tener que
recortar sus textos. Unas veces lo hacen
ellos mismos y otras lo hacen otras perso¬
nas que, si lo hacen bien, pueden mejorar el
texto. "Es un aprendizaje interesantísimo",
explica, "uno de los grandes errores es
enamorarte de lo que estás haciendo". No
cree que se repita a si misma después de los
35 años de escritora, porque la narrativa es
la vida y la vida es irrepetible. Y ella escribe






Según el informe presentado sobre "Perio¬
dismo, libertades civiles y la guerra contra
el terrorismo", elaborado por la FIP y por
Statewatch, las nuevas amenazas pueden
incidir en la profesión periodística. La liber¬
tad de prensa y el pluralismo son frágiles y
vulnerables. 2004, con 129 profesionales
muertos, ha sido el peor año para los perio¬
distas, 73 de ellos muertos en la guerra de
Irak. Pero los profesionales continúan
informando y una guerra sorda tiene lugar
en el campo del periodismo, con elementos
como la presencia de Al-Jazeera que ha
roto el monopolio occidental de la produc¬
ción de noticias. Tanto Al-Jazeera como Al-
Arabya han sufrido ataques en sus oficinas
y han perdido reporteros a manos de solda¬
dos norteamericanos. Una nueva genera¬
ción de canales por satélite árabes se ha
instalado y forman el panorama de Oriente
Medio en periodismo. Sus entrevistas a
personajes de todos los colores han provo¬
cado una posición incómoda para muchos
gobiernos árabes y para algunos políticos
occidentales. EUA lanzó el canal vía saté¬
lite en árabe Al-Hurra con la clara inten¬
ción de ser una alternativa a los demás
canales. Con inversiones de 62 millones de
dólares por parte del Congreso de los
EUA, AI-Hurra es vista, a pesar de sus
esfuerzos, con escepticismo por los críticos
árabes. Los medios occidentales luchan por
mantener los niveles básicos de profesiona-
lidad. En los EUA el periodismo está
sufriendo una censura autoimpuesta. La
maquinaria informativa de la Casa Blanca
ha provocado una política informativa
donde el público ha sido el primer perjudi¬
cado, además de atentar contra la libertad
de los profesionales. Y en Gran Bretaña la
lucha entre el ejecutivo de Toni Blair y la
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BBC ha sido feroz. Otro ejemplo de los
resultados de esta guerra contra el terro¬
rismo ha sido la incautación de los servi¬
dores de Indymedia por parte del FBI, que
desde la F1P se consideró como otra bofe¬
tada a la legítima investigación periodística.
Y todo por el seguimiento de las vigilancias
policiales a las manifestaciones antiglobali-
zación. Muchos grupos por la libertad de
prensa han protestado ante los EUA
durante 2004 por las presiones sobre los
periodistas y las restricciones que se les
imponen, con la detención y deportación de
15 periodistas extranjeros que intentaban
entrar en el país. Incluso la Sociedad
Americana de Periodistas protestó por esta
decisión al tratarse de una violación del
derecho la libertad de prensa y a la
Primera Enmienda. Por otro lado, los este¬
reotipos mediáticos del mundo árabe pare¬
cen, a ojos de Occidente, más peligrosos
que nunca por la cobertura negativa que se
ha hecho de las comunidades árabes y
musulmana. Se ha fomentado el temor ante
las comunidades religiosas y se ha llegado a
un cúmulo de prejuicios y de ignorancia
sobre la cultura árabe que ha hecho resur¬
gir políticas extremistas en Europa. Se
están dando cambios radicales en Oriente
Medio y en Magreb, pero estas realidades
sociales se ignoran en los medios occiden¬
tales. La recopilación de información sobre
las personas, de sus comunicaciones telefó¬
nicas y por email, equivale a una acumula¬
ción de poder sin precedentes sobre los
derechos de los ciudadanos por parte de las
autoridades nacionales. Los peligros para el
periodismo son evidentes. Como se podrá
investigar bajo el control policial? Los
actores ¡ntergubernamentales están traba¬
jando y tomando decisiones con un secreto
que es altamente preocupante para los
periodistas. Todo este control escapa a las
causas matrices de la inseguridad global: la
pobreza y la desigualdad. El estado será
cada vez más poderoso y en una sociedad
vigilada, en vez de ser responsable frente a
los ciudadanos, serán los ciudadanos los
que deberán responder frente al estado.
DEL PERIODISMO
A LA LITERATURA
El periodismo aporta unas herramientas
que facilitan el paso a la creación literaria.
Matilde Asensi dejó el periodismo en 1999
y entró en el mundo de los libros y como
ella muchos profesionales del periodismo
se han decantado hacia la novela o se hallan
en este camino. La mayoría intentan
compatibilizar los dos oficios, robando
horas al sueño. Para Olga Merino su voca¬
ción era literaria y se inclinó por estudiar
periodismo porque le ofrecía más oportuni¬
dades. Trabajó para El Periódico como
corresponsal en Moscú en la época de la
transición al capitalismo y ha ocupado dife¬
rentes puestos en el mismo diario. Su
primera novela, Cenizas Rojas, es fruto de
su experiencia en Rusia y en ella cuenta
muchas cosas que no pudo contar en sus
artículos. Al escribir lo ha hecho por la
necesidad de explicar todo aquello, por
vocación y no por buscar la fama. Xavier
Moret se planteó escribir cuando, estando
en El Correu Català, pensó en qué pasaría
si convertía el contenido de un teletipo en
una novela. De aquí nació L'americà que
estimava Moby Dick. Ha compaginado el
trabajo en diarios y TV3 con la escritura y
actualmente puede dedicar más horas a
escribir que antes. Olga Merino se muestra
exigente con su trabajo como escritora y
cree que no todos los escritores lo son.
También como periodista asegura que lo
entiende de una forma romántica, casi
como un deber moral. Caries Quílez, de la
cadena SER. ha escrito ya libros en catalán
y castellano. Cubre la información de Tribu¬
nales pero no sería feliz si sólo cubriera
ruedas de prensa. Le gusta investigar en los
Tribunales, donde se hace periodismo del
de antes. Su paso a la literatura ha sido por
inercia, casi por aprovechar todo el mate¬
rial que recopila y que se queda en el
tintero. Mucho de este material es oro y
considera que es una lástima que no sea
expuesto, es para él una necesidad íntima.
Mercè Ibarz también publicó su primer
libro para ampliar toda la información que
tenía de su trabajo en el AVUI. Después de
la publicación de Breve historia de ETA,
alterna estudios literarios con narrativa.
Con varios libros a sus espaldas, tiende a
cambiar de género con cada libro que
escribe, así no tiene la sensación de estar
dentro de una maquinaria. Moret dejó El
País donde trabajaba y con el que continúa
colaborando además de escribir libros,
viajar y publicar reportajes. Ahora se distri¬
buye el tiempo como quiere. Daniel
Romaní no tiene una capacidad de produc¬
ción tan grande y su trayectoria es más
tranquila. Trabajó 10 años como jefe de
prensa de cultura en el Ayuntamiento de
Barcelona y todavía colabora con ellos,
además de haber publicado tres títulos.
Estos escritores, a pesar de tener que sacar
tiempo del ocio o del sueño, disfrutan con
su trabajo. Admiten la influencia de escri¬
tores y periodistas en su trabajo. Caries
Quílez tiene siempre presente en su conver¬
sación a Josep Martí Gómez y Andreu
Martín y Manuel Vázquez Montalbán es
citado por Xavier Moret y también por
Olga Merino. La falta de tiempo es una de
las principales dificultades para Moret pero
prefiere la constancia a las prisas. El perio¬
dismo les ha dado más alicientes que difi¬
cultades, según coinciden todos, a pesar de
los horarios criminales de esta profesión.
Olga Merino ha escrito ya su segunda
novela, de la cual se siente muy satisfecha
porque es un trabajo digno. Para Max
Riera, escribir es un trabajo en solitario. Ha
escrito ya tres libros por la imposibilidad de
explicar determinados abusos de poder y de
especulación inmobiliaria en Barcelona en
la prensa diaria. Mercè Ibarz dejó el trabajo
en la redacción para tener más tiempo para
escribir. Ahora combina colaboraciones en
La Vanguardia y clases. Caries Quílez
confiesa que se enriquece con el trabajo de
periodista, por la cantidad y diversidad de
gente que ha conocido. Ante la opción de
periodismo o literatura, Quílez se considera
fundamentalmente periodista y ni contem¬
pla la idea de dejarlo, porque tampoco cree
que pueda dedicarse solamente a la litera¬
tura. Olga Merino separa la vocación litera¬
ria del periodismo, al que le debe mucho,
por ejemplo, seguridad económica. Ibarz
también considera que le debe al perio¬
dismo su estilo literario, aunque se consi¬
dera sobre todo escritora. Para Moret, el
periodismo es una excelente iniciación a la
literatura y sus libros beben mucho de su
profesión. El proceso de trabajo es similar,
aunque escribir libros es más lento.
VICTORIA HITA
EL PODER DE INFORMAR
SOBREVUELA EL PLANETA
Después de la adquisición de Antena 3 y
Onda Cero por parte del Grupo Planeta y
la absorción de ABC por el grupo Vocento,
las grandes operaciones entre grupos
mediáticos parecen tomar el rumbo de las
alianzas estratégicas, como define Daniel
Jones, profesor universitario. Por ejemplo.
los grupos Zeta y Godó han adquirido
acciones de los diarios gratuitos 20 minutos
y Qué; País y Le Monde dan acceso a sus
lectores de ambas ediciones digitales indis¬
tintamente. Prisa.com coordina los conteni¬
dos de seis webs diferentes con muchos
contenidos propios, según explica Ismael
Nafría. La información en línea 24 horas es
muy importante para los españoles que
viven fuera y el hecho de estar al corriente
de la actualidad de tu pais, estés donde
estés, desdibuja completamente las fronte¬
ras de la comunicación. "La gracia de Inter¬
net es que es territorio libre", explica
Nafría. "Otra cosa es que debes ganarte la
credibilidad cada día", continúa "los usua¬
rios son los que deben ver si un medio se
deja influenciar o no por el grupo al que
pertenece". Para Manuel Campo Vidal, la
concentración de medios es imparable, pero
debe ser controlable."El peligro reside en la
relación con la política a través de contratos
y concesiones, fenómeno que fue particu¬
larmente importante durante las dos legis¬
laturas populares", afirma Campo Vidal.
Para el profesor de Navarra Alfonso
Sánchez Tabernero "las sociedades se
orientan hacia el mercado. En la concentra¬
ción de grupos debemos tener en cuenta su
posición en el mercado, ya que cuanto más
pequeño sea este mercado, más fácilmente
será controlable". No es malo que un grupo
crezca, sino que acabe siendo un monopolio
como está pasando con diarios locales en
EEUU. La radio también se está concen¬
trando en todo el mundo y en Estados
Unidos se está apoderando de las ondas
una monocultura de contenidos, afirmaba
Erik Klinenberg en las páginas de Le
Monde Diplomatique. Y lo mismo está
sucediendo en Internet. Según él, la concen¬
tración no anima a los periodistas a ser
críticos con sus propietarios y se tiende a
tratar mejor a las empresas del grupo, como
puede ser el caso de General Electric,
propietaria de la cadena de televisión NBC
News. Las obligaciones respecto a los accio¬
nistas se imponen a las protestas de redac¬
tores y productores. Se pierde así calidad
periodística, verificación y seriedad, dice
Klinenberg. Los propietarios de los diarios
buscan rentabilidad y, si la tienen, tienen
independencia, dice Josep Maria Casano¬
vas. No es bueno que los grupos sean
frágiles y los compren grupos de fuera.
También existe la posibilidad, con grupos
fuertes, de expandirse hacia zonas de habla
castellana antes que lo hagan grupos anglo¬
sajones. Recoletos, Vocento y Prisa ya
trabajan en esta línea. El mismo Jesús de
Polanco ha declarado que los pilares de la
profesión periodística continúan siendo "la
independencia, el respeto a los hechos, la
defensa de las opiniones y el rigor informa¬
tivo", y que no son los medios los que dan
forma al periodismo. Según Casanovas, el
objetivo de todos los grupos es ser multime¬
dia y lo normal es que los pequeños vayan
agrupándose, a parte de excepciones en
España como la revista Hola, que es un
gran negocio independiente. Pero las
grandes operaciones también fracasan,
como la fusión AOL i Time Warner o el
grupo francés Vivendi Universal que ha
acabado desmantelado. La constitución de
megagrupos no es un proceso fácil, según
Daniel Jones. El periodista Bru Rovira
habla de globalización periodística y afirma
que existe menos libertad periodística
ahora que en la época de Franco, por el
control que la economía de mercado ejerce
sobre la sociedad. Para Daniel Jones puede
mantenerse una relativa objetividad mien¬
tras no afecte a los intereses estratégicos de
los grupos mediáticos, ya que la prioridad
de los grupos es el lucro. Sánchez-Taber¬
nero cree que en el triángulo de influencias
política-medios de comunicación-sociedad
que conforman la democracia, la concentra¬
ción de medios rompe el equilibrio por el
abuso irremediable que ejercen los mono¬
polios. Como ejemplo, Mediaset, el grupo
italiano de Silvio Berlusconi, que directa o
indirectamente controla seis de las siete
cadenas de televisión y que según Campo
Vidal, se trata de un caso extremo inexpli¬
cable en aquel país de tradición de izquier¬
das. Daniel Jones opina que esto es muy
peligroso, pero que las sociedades se dotan
de mecanismos de compensación ante estos
excesos del poder. La programación ha
cambiado radicalmente en las televisiones
controladas por el primer ministro italiano,
con programas escandalosos que transcien¬
den la vida privada y se basan en provocar
la emoción de los telespectadores y teledia¬
rios hechos a base de interpretar las noti¬
cias. El profesor Ludovico Longhi ha estu¬
diado la trayectoria de Berlusconi y lo
califica de vendedor de espectáculo, un
ejemplo muy interesante en negativo que
no debería repetirse. Un documental reali¬
zado por Andrea Cairola y Susan Gray titu¬
lado Citizen Berlusconi y emitido en dife¬
rentes países, fue prohibido por el gobierno
italiano. Los profesionales italianos echan
de menos algunas propuestas deontológicas
aunque, según Campo Vidal, los periodistas
tienden a acomodarse a las circunstancias y
ello es muy peligroso para la libertad de
expresión. En España, la concentración
todavía no es alarmante. El debate queda
oculto por el enfrentamiento entre grupos,
cuando el debate principal es la influencia
que ejerce la política sobre los medios.
Armand Mattelard, de la Universidad de
París, critica la sumisión a las tecnologías y
al mercado y la ausencia de reflexión polí¬
tica. La concentración mediática, según
Ignacio Ramonet, enturbia la identidad de
los medios, desvaloriza el título de los
diarios y pone en marcha un engranaje
diabólico que nadie sabe en qué acabará.
CARME ESCALES
GARGANTA PROFUNDA:
EL FIN DEL MISTERIO
La revista Vanity Fair desveló el pasado
31 de mayo que el misterioso informador
del escándalo Watergate conocido por
Garganta Profunda es Mark Felt, el exnú¬
mero dos del FBI que tiene actualmente 91
años. Alrededor de este informador se ha
tejido toda una leyenda desde que Wood¬
ward y Bernstein, periodistas del diario que
desveló la trama, el Washington Post, reco¬
nocieron la existencia de una fuente
secreta. Durante 33 años se ha señalado a
muchas personas, Buchanan, Kissinger o
George Bush padre, entre ellos. Felt
siempre negó ser el Garganta Profunda
hasta que hace tres años lo confesó a su
familia, quienes le animaron a hacerlo
público por el beneficio económico. Vanity
Fair se negó en un primer contacto a pagar
por publicar la noticia. Varios medios se
negaron a pagar la exclusiva. Tampoco
prosperó el contacto que mantuvieron con
Woodward, quien dudaba de que Felt fuera
consciente de lo que hacía. Finalmente, se
llegó a un acuerdo con Vanity Fair sin
remuneración económica, que con extrema
prudencia preparó la publicación del repor¬
taje, con tanta eficacia y secreto, que la
exclusiva cayó como un jarro de agua fría
en la redacción del Post. En un largo artí¬
culo, Woodward explicaba al día siguiente
los detalles de la historia, por ejemplo, el
primer encuentro que sería el inicio de una
amistad que dos años después marcaría el
futuro político del país. Todo empezó
cuando se les asignó a Woodward i a Bern¬
stein la investigación de la detención de
cinco hombres que querían entrar en el
cuartel general del Partido Demócrata.
Superadas algunas reticencias iniciales
entre los dos periodistas, según ellos
mismos relataron en el libro Todos los
hombres del presidente, el equipo funcionó
muy bien. Felt marcó las normas sobre
como mantener los encuentros, que tenían
lugar de madrugada en el último piso de un
garaje subterráneo de Rosslyn, Virginia.
Mark Felt aspiraba a suceder a Hoover al
frente del FBI, pero Nixon nombró a
Patrick Gray, sin experiencia, pero leal. La
investigación duró dos años y acabó con la
dimisión de Nixon y la prisión para algunos
de sus colaboradores. Tres décadas después
se ha desvelado el secreto provocando la
controversia sobre una posible violación
del secreto profesional. Woodward y Bern¬
stein no se decidieron a explicar la historia
hasta que no estuvieron seguros de que era
realmente la voluntad de Felt hacerla
pública. Woodward escribirá un libro y la
familia Felt ha recibido suculentas ofertas
para publicar la historia de su vida. La duda
está en la capacidad de Felt para recordar,
a su edad, fidedignamente lo sucedido.
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